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R1: lo propio de Dios: dar verdadera alegría y gozo espiritual, quitando toda 

tristeza y turbación del enemigo. 
 

R2ª: sin causa precedente: sólo Dios puede entrar y salir en nosotros libremente 

y llega más hondo de lo que podíamos  pensar o imaginar. 
 
 
 
 
 

R3ª 

Del buen ángel=para seguir el buen camino 
 

R4: entrar con pensamientos buenos y poco 

a poco ir cambiando de “para” 
 

R5ª: cómo descubrir que la consolación es 
 

La 

consolación 

puede ser 

con causa: 
 

(por lo que 

pensamos o 

imaginamos) 

Del malo 

para 

hacernos 

volver atrás 

sin darnos 

cuenta 

falsa: 
 

 
- cuando acaba en 

algo 

 
-malo 

 

-que distrae y no 

merece la pena. 

-menos bueno 

 

- si empieza uno a perder la paz que 

tenía 
 
 

 
 
 
 

 

Dos avisos 

importantes: 

R6:cada uno tiene que descubrir sus 

engaños desde la propia experiencia. 

 

R7: para poder discernir sin equivocarme. Lo primero que tengo que 

saber es dónde está mi “para”: lo que vaya a favor entra 

suavemente y lo que va en contra choca: como la gota de agua 

que cae en la esponja o en la piedra. 

R8: la consolación sin causa precedente (Rª.2) no puedo manejarla a 

mi antojo: hay que distinguir la experiencia con la que Dios me 

sorprendió, del tiempo siguiente en el que yo meto mano. 


